
 

  

A R T E 

e 01110 etapa previa a mi visión de la situa­
ción del coleccionismo en Espaii.a he 

querido proponer un somero repaso 
de las normas más elementales que, desde mi 

punto de vista, debieran presidir la actuación 
de quienes, en un momento de su vida, deci­
den iniciar una colección de arte, decisión 
cuyos primeros aspectos me propongo de­
sarrollar con el deseo de que puedan servir de 
ánimo y ayuda a muchos de ustedes que, aún 
inmersos de alguna forma en este mundo mara­

villoso del entorno artístico, no hayan toma­

do aún por una u otra razón. 
Desde el comienzo de los tiempos el ser 

humano buscó la estética; de esta premisa cabe 
deducir que la adquisición y el disfrute de las 
obras de arte es deseable para toda persona sen­
sible y amante de las cosas hermosas. 

El arte y las obras de arte cubren unas nece­
sidades reales para sus compradores. propor­

cionando utilidad y satisfacción en el mismo 

sentido que cualquier objeto que se desee. Así 
el comprador de arte satisface una necesidad y 
recibe un beneficio, ya sea de placer, orgullo, 

instrucción, inspiración o cualquier otra clase 
de utilidad. De otra forma nunca pagaría nin­
gún precio por ello. 

Hoy los cambios en nuestra sociedad han gene­
rado, a su vez, variaciones en las formas de 
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satisfacer las necesidades de un nuevo tipo de 
comprador -o consumidor de obras de arte-, 
cuyos perfiles resumo a continuación: 

-El nuevo comprador posee un más alto nivel 

educacional y de valores propios en lo que 

al arte se refiere. 
-El comprador actual valora la calidad de 
vida, trabaja menos horas y dispone de más 

tiempo libre, por lo que existen más posibi­
lidades de que el arte cubra sus necesidades 
ligadas al ocio o a un sentimiento lúdico o 

espiritual. 

-La mujer, con su creciente incorporación al 
mundo laboral y su consiguiente independencia 
económica, está adquiriendo una cada vez 
mayor importancia y participación como 
compradora de obras de arte. 

Aunque en un principio no parece encon­

trarse una personalidad característica o común 
entre los diferentes coleccionistas de obras de 

arte, podríamos mencionar algunas de las razo­
nes que, a través de sus propias manifestacio­
nes, impulsaron a muchos de ellos a iniciar tan 
gratificante aventura. 

El arte, y muy especialmente el contempo­
ráneo, es una necesidad social que plantea gr,m­

des interrogantes a las gentes de nuestro tiempo 



 

  

que trasladan estas preguntas a la propia vida; 
permite mantenerse en el presente, conocer 
lo que ocurre en su entorno y establecer una 
fructífera comunicación con la juventud; con!r 
tituye, asimismo, una expresión de emocio­
nes, la manifestación de los sentimientos, 
hasta entonces quizá no asumidos, de la espi­
ritualidad, de la ruptura. 

¿Q.!.¡ién puede iniciar una colección de arte? 
No existe ningún tipo de condicionantes, ni 
tampoco de limitaciones, para iniciar una 
colección de arte. 

Diferenciando, naturalmente, entre los que 
se inician en el coleccionismo y los grandes 
coleccionistas ya consagrados, deberemos con­
siderar la capacidad económica de cada uno 
de ellos. 

Pero, aunque en un principio, la citada 
situación económica pudiera parecer un freno, 
este será siempre más psicológico que real, ya 
que siempre es posible el inicio de la colec­
ción a través de la compra de grabados, lito­
grafias y, sobre todo y si se dispone del sufi­
ciente "ojo" y conocimientos de! arte con­
temporáneo, de obras de artistas noveles que, 
en e! comienzo de su andadura artística, se 
abren su camino con más o menos dificultades. 

¿Cómo se inicia una colección de arte? A 
veces es un largo proceso en el que la perso­
na, hasta un determinado momento indife­
rente, encuentra súbitamente un motivo para 
involucrarse en la pasión artística. En oca­
siones, la simple adquisición de una obra con 
fines decorativos pudiera significar el inicio 
de una colección; o e! conocimiento de un 
artista o de un galerista puede ser el origen 
de esta actividad. 

Y, en cualquier caso, una muy especial sen­
sibilidad que aflora en un determinado momen­
to corno consecuencia del estudio, o de las 
relaciones sociales, o de afinidades persona­
les o de la simple curiosidad; también puede 
derivarse del simple hecho de visitar con fre­
cuencia galerías de arte, museos y exposiciones. 

¿Cuándo se inicia una colección de arte? 
Desde quienes afirman que una colección, de 
cualquier tipo que sea y, por tanto también 
de arte, se inicia desde el instante en que una 
persona reúne dos objetos homogéneos y, 
por lo tanto, susceptibles de constituir e! 
inicio de una colección, hasta quienes sostienen 
que la colección comienza a partir del momen­
to en el que no se tienen en cuenta sus medi-

das al adquirir una obra de arte, cualqu.ier defi­
nición puede ser válida; yo añadiría que, en 
todo caso, debiera siempre existir, simultá­
neamente, una cierta conciencia del deseo de 
iniciarse en el coleccionismo, aun en sus 
dimensiones más modestas. 

¿Q!.Ié planteamiento inicial o filosofia debe 
presidir la iniciación de una colección artís­
tica? En un principio, y aun considerando el 
arte como una manifestación imprevisible 
que nos sorprende permanentemente, parece 
que no resulta fácil mantener una dirección 
única; pero no debemos olvidar las condiciones 
de homogeneidad que deben tenerse en cuen­
ta al emprender una colección. 

Si bien, y para principiantes, la compra de 
una primera obra puede ser consecuencia del 
más inesperado impulso o de las más diver­
sas circunstancias, su continuación sí debie· 
ra adecuarse a unas amplias directrices. 

Muy diversos parámetros son los que pue­
den determinar esta homogeneidad de la que 
os hablaba: épocas, tendencias, ismos, estilos, 
movimientos generacionales y/ o estéticos pue­
den conformar, y de hecho las conforman, 
las directrices de muchas y muy diversas colec­
ciones. Y, en todo caso, el gusto personal de 
cada coleccionista, aún cuando este gusto 
pueda evolucionar y re-educarse a 10 largo del 
proceso. 

Otra condición que consideraría esencial en 
la formación de una colección es la de su uni­
versalidad; el arte es universal y a ninguno de 
los parámetros antes mencionados debiera 
ponérse1e fronteras. Una colección nunca debe­
rá ser ni exclusiva ni excluyente. 

¿Dónde iniciar una colección de arte? Resul­

ta imprescindible referirnos aquí, y en primer 
lugar, a las ga lerías de arte. 

Hasta hace unos años parecían locales inac­
cesibles para la mayoría de los mortales; afor­
tunadamente, hoy ha desaparecido la sensa­
ción de temor "a lo desconocido" como con­
secuencia del mayor acercamiento, confian­
za y fam iliaridad que a través de manifesta­
ciones colectivas, y muy especialmente de las 
ferias de arte, se han establecido entre visi­
tantes y galeristas. 

No obstante, resulta conveniente conocer 
la línea, la continuidad y solidez de sus 
programas, su profesionalidad y sus artistas, 
así como su capacidad para asesorar en este 
dificil proyecto. España ya cuenta hoy con 
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  buenos establecimientos galerísticos. También 
existen hoy asesores profesionales, muchos de 
ellos suficientemente capacitados para este 
cometido, si bien yo preferiría recomendarlos 
a los más iniciados. 

Pero en mi opi nión, y no exclusivamente 
interesada, el lugar ideal pudiera ser la Feria Inter­
nacional de Arte Contemporáneo. 

En ella el estudiante, el joven ejecutivo, el pro­
fesional, la pareja que inicia el montaje de su 
nuevo hogar, obviamente el coleccionista y 
cualquiera, en genera l, tienen la posibilidad de 
conocer las más diversas ofertas es tét icas, esti­
los, tendencias, ismos y generaciones tan diver­
sos como adaptables a sus gustos, a sus eco­
nomías y, por qué no decirlo, a su capricho. 

Significativas son algunas colecciones crea­
das a través de sucesivas ediciones de ARCO, 
privadas, institucionales y corporativas a las que 
más adelante haré referencia. 

Existe hoy, además, infinidad de pu blica­
ciones y revistas a través de las cuales puede 
informarse suficientemente cualquiera que no 
conozca a fondo el entorno artístico. 

¿El arte como inversión, como especulación 
o puramente como arte? Es evidente que, entre 
los coleccivnistas, existen los que conservan ínte­
gra su colección, incrementándola incluso poco 
a poco; también los que venden, los que cam­
bian. Todo ello pudiera ser consecuencia de 
la evolución de sus circunstancias personales 
o de aquellas que pudieran afectar al mercado, 
a sus necesidades e, incluso, a su propio gusto. 

Pero creo que todo esto puede llegar, y es 
normal que llegue, por sus propios pasos, aun­
que rechazo la idea de iniciar una colección 
con esta perspectiva como meta final. 

El arte es un valor económico, pero eviden­
temente es también un valor estético. De esta 
premisa debe deducirse la posibilidad de que 
el coleccionista, a medida que evoluciona su 
gusto artístico (o esté tico), o cambian sus dis­
ponibilidades económicas pueda modificar la 
dirección o la filosofía de su colección. 

Riesgos e incertidumbres al inicio de una colec­
ción: el principiante se enfrenta, no siempre con 
plena conciencia de ello, a determinados ries­
gos e incertidumbres. 

¿Cuáles son es tas incertidumbres y riesgos? 
Los más notables pudieran ser los referentes a 
la fals ificación de la autoría de la obra -más fre­
cuente en el casa de grandes maestros ya desa­
parecidos-, pero también importante puede ser 
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el establecimiento de un precio abusivo de la 
transmisión cuando el comprador carece de expe­
riencia o conocimientos suficientes del mercado. 

Ello ha llevado en muchos casos a intentos 
de desplazar la compra a otros entornos en los 
que se supone que esta práctica no se aplica, 
como por ejemplo al taller del artista. 

Otro riesgo potencial sería el de la obsoles­
cencia de la obra como consecuencia de la del 
artista; incluso la posible restauración, a veces 
tan perfecta que el profano es incapaz de des­
cubrirla, puede significar otra clase de incerti­
dumbre O riesgo, aunque de inferior rango a 
los de la autoría o atribución de la obra. 

En este sentido resulta difícil aceptar teorías, 
como la de AJfred Lessing, según las cuales desde 
un punto de vista estético carecería de impor­
tancia el valor de la atribución, dado que la 
perspectiva uestética" se halla estrechamente rela­
cionada con el valor del arte. 

V, para terminar este apartado, ¿cuál es la cul­
minación de una colección de arte? L1 res­
puesta es muy variada: desde la que se guarda 
en la casa propia, con eventuales cesiones de 
obras para su exhibición en exposiciones mono­
gráficas, hasta su venta o legado a museos o 
instituciones para su exposición permanente. 

Pero el final más notable de una colección 
es el de aquellas cuyos titu lares han construi­
do para ellas su propio museo como destino 
final. Ejemplos de esta última modalidad los 
encontramos, principa lmente, en los Es tados 
Unidos (el Guggenheim), pero también en 
Inglaterra, Alemania (el Ludwig) y, más recien­
temente, en Italia (Panza di Biumo), Argenti­
na (Constantini), Portugal Oosé Berardo, museo 
de Sintra) o Venezuela (Sofia Imber). 

En España quiero recordara la fllndaciónJuan 
March. enriquecida con la colección recibida 
del museo de arte abstracto de Cuenca, el 
museo Lázaro Galdeano de Madrid, el legado 
de la fundación Cambo O la hermosa colec­
ción del banco Central Hispano. 

¡Ojalá que estos apuntes que os he esboza­
do en esta primera parte de mi intervención 
animen a iniciar una colección de arte, por lo 
menos, a uno o una de los que me escucháis! 

Voy a pasar a revisar a continuación la situa­
ción del coleccionismo en España, y para ello 
comenzaré con el coleccionismo privado O 

practicado individualmente por personas que 
han destinado parte de su fortuna, en unos casos 
mayor que en otros, a coleccionar arte. 



 

  

Por razones obvias no vaya citar sus nom­
bres, que están en la mente de cuantos vivi­
mos de cerca el mundo artístico. 

Es dificil establecer una definición única del 
coleccionista privado; pueden establecerse dis­
tinciones, en todo caso, según dos criterios: 
el método de búsqueda de las obras y el des­
tino de su compra. 

El método de búsqueda: existe una gran 
diferencia entre el coleccionista, económica­
mente poderoso o no, que tiene su proveedor 
fijo y el que encuentra su placer en la pros­
pección, que es capaz de elegir entre dos obras 
vecinas. En todo caso deberemos tener en cuen­
ta que, salvo para algunos sectores muy pre­
cisos o para la gama de obras de grandes artis­
tas ya consagrados y precios altos, la oferta 
supera a la demanda. 

El coleccionista con grandes medios puede 
siempre formar una colección de primer orden 
a condición de pagar los precios del mercado. 

Más tradicional es la imagen 
del coleccionista que poco a 
poco va construyendo su colec­
ción a través de infinidad de 
visitas a galerías, marchantes o, 

incluso, a los mismos talleres de 
los artistas. 

Es este el método más habi­
tual entre coleccionistas con 
medios limitados, que general­
mente se dedican a series raras 
o muy "estrechas"; su riesgo de 
pérdida de valor con e! paso de! tiempo es mayor, 
pero también su satisfacción y, en todo caso, 
siempre será posible la reventa discreta de los 
hallazgos menos atractivos. 

El destino de la compra: muchos coleccio­
nistas se iniciaron en la compra de obras de 
arte simplemente con la finalidad de completar 
la decoración de su nueva vivienda; poste­
riormente siguieron comprando, movidos ya 
más por una sobrevenida pasión de coleccio­
nismo que por fines utilitarios como los que 
impulsaron sus inicios. Y es que el gusto de 
coleccionar, que es universal, se convierte en 
una hermosa pasión que, en el fondo, tiene 
algo de irracional. 

Otros, inicialmente empujados por un simple 
deseo de inversión puramente especulativa, 
fueron paulatinamente evolucionando hacia 
ese gusto por el coleccionismo al que antes 
hacía mención. 

Y, desde luego, la permanente contempla­
ción de la estética de las obras de arte es, sin 
duda, un factor importante en el nacimiento 
de esa pasión. 
~iero referirme, finalmente, al coleccionista 

nato, que desde un principio siente esa pasión 
de coleccionar y que busca sus obras de arte 
por ese puro placer de incrementar los fon­
dos de su colección a medida que sus posi­
bilidades se 10 perm iten. 

Pasemos, a continuación, a revisar el deno­
minado coleccionismo institucional: hoy los 
tiempos han cambiado; la figura del gran 
mecenas (la corona, la aristocracia, la iglesia) 
o la del estado protector han desaparecido. Hoy 
el papel del estado se reduce al de legislar sobre 
establecimiento o exención de determinados 
impuestos estatales, subvenciones, regulación 
de los derechos, algunos tan importantes como 
los de autor, la financiación del trabajo de crea­
ción o la promoción y difusión del arte con-

temporáneo, principalmente a 
través de la actividad de los mu­
seos estatales y diversas exposi­
ciones o manifestaciones artísticas, 
así como en forma de subven­

ciones y ayudas, principalmen­
te a la edición de publicaciones; 
o subvenciones sobre proyectos 
artísticos y becas orientadas a 
investigación y experimentación, 
si bien en los últimos años estas 
fueron destinadas, en su mayor 

parte, a las disciplinas múltiples como crea­
ción industrial, video-arte, síntesis, diseño, 
ete. .. 

Finalmente, existen ayudas destinadas a la 
formación, y muy especialmente a la relacio­
nada con las nuevas tecnologías. 

Vamos a tratar de las políticas de descen­
tralización, tan estrechamente ligadas en Espa­
ña a la democratización de la cultura. 

Conviene distinguir entre la descentraliza­
ción institucional y la descentralización geo­
gráfica, si bien la primera tiene como objeti­
vo final la consecución de la segunda. 

La descentralización institucional comporta 
dos principales clases de medidas: las de des­
concentración, cuyo fm es el de incrementar 
los poderes de decisión de los organismos loca­
les y territoriales, y otras adicionales que tien­
den a establecer, sobre nuevas bases, las relaciones 
entre el estado y las colectividades locales. 
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Consecuencia de las transferencias de las com· 

petencias culturales fue una pronta y profunda 
transformación de las estructuras artísticas de 
todas las comunidades afectadas: se decidió la 
urgente apertura de nuevos museos de arte con· 
temporáneo; los nuevos proyectos culturales 
colmaban las aspiraciones de los nuevos pue· 
bias que surgían bajo la tutela de los nuevos 
gobiernos. 

Era necesario dotar de contenido a estos mu· 
seos, a las nuevas salas de exposiciones en las 
que comunidades, ayuntamientos y demás orga· 
nismos locales invertían los caudales que apre· 
cian llegar, sin limites, a sus arcas. 

El mercado del arte vivía tiempos de esplen· 
dar y los artistas veían colgar sus obras sobre 
las n~evas paredes recientemente inauguradas. 
Pero no todo el monte era orégano: muchas de 
estas acciones fueron guiadas por un ¡nexplica· 
ble deseo de publicidad con un cierto trasfon· 
do político que, en muchos aspectos, desvirtuó 
sus fines esenciales. Por otra parte, el riego de 
caudales recibidos fue seguido del riego, exce· 
sivo, de personas designadas para su utilización, 
que absorbían importantes porcentajes de estos 
caudales en finalidades diferentes de aquellas para 
las que estaban en principio designados. 

y aparecieron ciertos "tics" de localismos que, 
de alguna manera, distorsionaron el equil ibrio 
de las estructuras de los mercados en perjuicio 
de la cal idad del conjunto de las obras expues· 
taso Yo espero que, pasados ya los primeros 
momentos de aquella euforia se reconduzcan las 
acciones emprendidas por un camino más racio­
nal y sosegado y se reflexione sobre la que 
debiera ser la fmalidad última de estas instituciones. 

Especialmente en aquellas zonas en las que otros 
intereses se antepusieron a los que debieron 
haber sido primordiales: la educación artístico· 
cultural de los gobernados y una ordenación ade-­
cuada del mercado del arte a fin de fomentar 
el coleccionismo y de crear patrimonio. 

Yo entiendo que, en cualquier país, la finali· 
dad de las políticas estatales ·0 institucionales· 
de adquisición de obras de arte se debería expre­
sar en términos de creación de colecciones patri­
moniales que testificarán la coherencia de una 
selección cuyo principio le confiera una iden· 
tidad; se trata de seleccionar la obra de referencia 
que exprese, en su unidad, el momento clave 
de la obra de un artista o el conjunto de obras 
más significativas de cada artista. In tegrando 
las obras de arte contemporáneo en una colec· 

96 A T - N E O 

ción patrimonial el museo las inscribe en la con­
tinuidad histórica. Forman lo que, general­
mente, conocemos como colecciones perma· 
nentes. 

Pero no confundamos el concepto de colec­
ción COn el de fondo, más asociado al de stock. 
El fondo constituye una reserva y sus obras no 
viven una existencia pública más que a condi· 
ción de aparecer expuestas en un orden disper· 
so; no están llamadas a formar parte de una pers· 
pectiva histórica del arte. 

Los fondos están preferentemente destinados 
a otros objetivos de política artística y cultural: 
apoyo a la creación y difusión de formas avan· 
zadas de la actualidad artística, fines pedagógi· 
cos, creación de nuevas formas y nuevos luga­
res de exposición susceptibles de atraer nuevos 
públicos, o, incluso, al relanza miento de los 
mercados. 

Su adquisición es, y ha sido muchas veces, 
imprevisible y heterogénea. 

En cualquier caso, la adquisición de colecciones 
y fondos constituye por sí misma una forma de 
apoyo importante a la creación artística. 

Muy breve mención quisiera hacer de las medi­
das destinadas a la acep tación del arte como 
moneda fiscal, adoptadas igualmente en otros 
países de nuestro entorno, que facilitan la liqui· 
dación de impuestos mediante la entrega al fisco 
de obras de arte (dación). Pueden sobrevenir 
problemas en e! momento de la tasación o de 
la autenticación de las obras, dados los intere· 
ses contrapuestos de ambas partes. Por otro lado, 
se trata de operaciones sin gran incidencia sobre 
el mercado, pues habitualmente ni las obras se 
encontraban en el mercado ni a él revierten. 

Pero e! mercado sí que puede influir en la fija· 
ción del precio de esta transmisión cuando se 
trata de obras de artistas actuales. 

Después de estas consideraciones de carácter 
general quiero referirme a la situación de! colec· 
cionismo institucional en España. Desde la pri· 
mera edición de ARCO hemos luchado inten· 
samente por transmitir a las más altas instan· 
cias de nuestro país la necesidad imperiosa de 
actualizar todas las estructuras del entramado 
que sostiene los edificios del arte, y muy espe· 
cialmente los del arte contemporáneo, general· 
mente desconocido e incomprendido en la Espa· 
ña de las fechas en las que ARCO iniciaba su 
andadura, allá por el año 1982. 

Fundamentalmente me parece obligado agra· 
decer el despliegue mediático creado alrededor 



 

  
de ARCO, con la repercusión consiguiente 
que elevó la popularidad de la feria a lím ites 
inicialmente impensados, impulsando con sus 
planteamientos la difusión del arte más actual, 
uno de nuestros objetivos primordiales, yatra­
yendo también, por esta misma razón, el inte­
rés de las entidades públicas. 

y es que la implicación de las instituciones 
ha sido, en general, constantej su apoyo, ines­
timable y su contribución a la modernización 
del ámbito artístico español, decisiva. 

Espero que no me tachen de inmodesta, 
pero es unánimemente reconocido el impulso 
que la popularidad de ARCO ha transmitido 
al despertar del arte contemporáneo en España. 

Hoy ya proliferan los espacios y salas de 
exposiciones abiertas por ayuntamientos, comu­
nidades autónomas y otros organismos de 
carácter territorial, con audiencias que hace no 
tantos años resultaban inimaginables; y, sobre 
todo, aparecen los museos de arte contempo­
ráneo a lo largo y ancho de la superficie de 
nuestro país. 

En todos los casos se realizan esfuerzos por 
conformar una estructura museística realmen­
te sólida y amplia, estableciendo objetivos y 
criterios expositivos de creación de coleccio­
nes y fondos y de relación con su entorno; aun­
que no siempre han conseguido desprenderse 
de algunos tufillas de localismo o llegar a la 
completa despolitización de la gestión. 

Repasando la historia, el primer museo de 
carácter nacional que se abrió en España, en 
1974, fue el MEAC (Museo Español de Arte 
Contemporáneo) de Madrid, museo ya de obli­
gada aparición en la segunda mitad del siglo 
XX, pero limitado por su propia estructura a 
albergar algo más que una poco representati­
va colección permanente. 

En 1986 se inauguró en Madrid el Centro 
de Arte Reina Softa, convertido en 1988 en el 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofia 
y recibiendo en sus salas la antigua colección 
permanente de las 2.700 obras y los legados 
de]ulio González, Vázquez Díaz, Francisco Bares 
y Benjamín Palencia del MEAC; recibió, ade­
más, otros legados importantes como los de 
loan Miró, Le Corbusier, Pablo Serrano o Sal­
vador Dalí, así como el "monumento a los cai­
dos de Francia" y el "Guernica", ambos de Pablo 
Picasso y, en depósito, las colecciones del siglo 
XX del Museo del Prado, completado todo ello 
con innumerables obras recibidas, bien en 
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concepto de pagos fiscales o cesiones, y, por 
descontado, obras procedentes de sus progra­
mas de adqu isiciones propias. 

El Reina Sofía debiera aspirar, como único 
museo español de carácter estatal, a convertirse 
en uno de los principales museos de arte con­
temporáneo de Europa. 

Con anterioridad a esta fecha habían sido 
inaugurados en España diferentes museos de 
carácter local, y cuya repercusión fue escasa, 
debiendo cerrar algunos o ser remodelados 
muchos de ellos posteriormente: fueron los casos 
de los museos de arte contemporáneo de Ibiza, 
de Sevilla, de Toledo, Tarragona, Palma de 
Mallorca o Lanzarotej el museo del Ampurdán 
o Municipal de Figueras y el Centro Cultural 
Museo Vostell de Malpartida de Cáceres (rei­
naugurado en 1994 como Museo Vostell), que 
abrieron sucesivamente sus puertas entre 1969 
y 1976 de gran importancia es e! Museo de Bellas 
Artes de Álava, inaugurado en 1941 y que a 
partir del año 1975 comenzó la creación de 
una importante colección de arte contempo­
ráneo, principalmente español, que hoy cuen­
ta con excelentes obras de Dau al Set, El Paso, 
Saura, loan Miró, Pérez Villalta, Tapies, Gor­
dillo o Palazuelo, así como de los mas desta­
cados artistas vascos. 

En 1989 abría sus puertas el NAM de Valen­
cia, albergando la maravillosa colección del 
escultor Julio González que había ido siendo 
adquirida a los herederos del escultor, en con­
diciones económicas muy ventajosas, antes de 
la apertura del museo. 

Cuenta con dos edificios: e! Centro Julio Gon­
zález -museo y centro cultural de nueva cons­
trucción- y e! Centro de! Carmen -sala de expo­
siciones permanentes y temporales en un edi­
ficio histórico del siglo XVlII-. 

En ese mismo año de 1989 abría sus puertas 
e! CAAM -Centro Atlántico de Arte Moder­
no- en un antiguo edificio del barrio de Vegue­
ta de Las Palmas restaurado por Javier Sainz de 
Oiza. La colección, de la que es propietario e! 
Cabildo Insular de Gran Canaria, procede en 
gran parte de los fondos de la antigua Casa Colón 
y cuenta con obras de, entre otros, Rafael Mona­
gas, Martín Chirino, Nestor Padrón, Oramas, 
Canogar, Solana, Feito. Millares o Lucio Muiioz. 

El Centro de Arte Contemporáneo de Gali­
cia, en Santiago, fue inaugurado en 1993. 
Comenzó a constituir su colección en 1995. 
Concede especial atención al arte gallego, sin 
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olvidarse de otros artistas españoles o 
internacionales. 

Desde febrero de 1996 expone la colección 
de la fundación ARCO, en régimen de cesión 
temporal hasta el 2001. Como contrapartida a 
esta cesión adquiere obra en cada edición de 
ARCO, a partir de la de 1996, por valor de 
15.000.000 de pesetas. 

El nuevo MACBA de Barcelona, oficialmen­
te inaugurado a fines de 1995, es un hermoso 
edificio proyectado por Richard Meier. Su 
patronato o consorcio, creado en 1998, está 
compuesto por la Generalitat de Cataluña y el 
Ayuntamiento de Barcelona como administra· 
dores, y la fundación museo de arte contem­
poráneo como gestora de la colección del museo. 

A los fondos originarios de la fundación se 
unieron las colecciones de! Ayuntamiento y de 
la Generalitat, incluyendo esta última la adqui­
rida al fallecido galerista y coleccionista Salva­
dor Riera. Cuenta además este museo con un 
grupo de 33 empresas benefactoras que entre 
1988 y 1992 aportaron un total de 825 millo­
nes de pesetas para completar las colecciones. 

Estoy segura de que su nuevo director Manuel 
Borja-Villel, hasta hace muy poco director de la 
fundació Tapies, cumplirá su compromiso de hacer 
del MACBA el museo del año 2000 o, como él 
prefiere decirnos, e! gran museo del futuro. 

También en 1995 abría sus puertas el MElAC 
·Museo Extremeño e Iberoamericano de Arte 
Contemporáneo- de Badajoz, ocupando el edi­
ficio, remode!ado, de la antigua cárcel. 

Depende de la Junta de Extrernadura y sus adqui­
siciones se orientan, principalmente y por razo· 
nes ' históricas y geográficas, a las creaciones 
plásticas extremeña y española en genera l, por­
tuguesa y latinoamericana del siglo actual. 

Momento importantísimo 10 constituye aquel 
en el que, en 1987, se anuncia el deseo del barón 
Thyssen de ceder una parte de su colección a 
España. En 1993 culminaron las negociaciones 
en el acuerdo de compra, por un importe de 
algo más de 42.000 millones, de la colección 
Thyssen, cuya parte principal quedó instalada 
en el Palacio de Villahermosa de Madrid una 
vez acondicionado al efecto por Rafael Moneo 
y el resto, unas 60 obras, en el Palacio de Pedral­
bes de Barcelona. 

Esta colección abarca desde los primitivos 
italianos, arte medieval o e! cuatroccento italiano 
hasta el impresionismo y expresionismo, las 
vanguardias históricas y el surrealismo y pop arto 

De entre los principales museos hoy ab iertos 
he dejado para el fina l el Guggenheim bilbaí­
no, máxi~a expresión, a mi juicio, del esfuer· 
zo por aproximar el arte contemporáneo uni· 
versal a una zona geográfica de la que surgie· 
ron grandes artistas pero cuyas estructuras mu· 
seÍsticas reflejaban, escasa y exclusivamente, la 
situación local. 

El consorcio Guggenheim Bilbao se constituyó, 
a partes iguales, por la fundación Guggenheim, 
el Gobierno vasco y la Diputación de Vizcaya, 
mientras el Ayuntamiento de Bilbao aportaba 
los terrenos; fue inaugurado en 1997 en un 
espectacular edificio de Frank Gerhy, albergan­
do una colección del Guggenheim neoyorki no 
junto con las primeras obras adquiridas direc­
tamente por una comisión asesora creada al 
efecto. 

Como el coleccionista italiano panza di Biumo 
consideró esta empresa como la más impor­
tante de las acometidas en los últ imos tiempos. 
Solamente el riesgo de un exacerbado america· 
nismo loca lista pudiera poner límites a su ade· 
cuada expansión artística. 

La asignatura pendiente era el CAAC, Centro 
Andaluz de Arte Contemporáneo de Sevilla, 
cuya apertura en la remode!ada Cartuja se ha 
producido, por fin, y después de innumerables 
retrasos, con una buena colección previamente 
adquirida, iniciada con obras de Broto, Tapies, 
Ross Bleckner, Sicilia,Jonathan Lasker y Ray Smith 
y complementada con las de artistas andaluces 
como Luis Gordillo, Curro González o Cherna 
Cobo, además de otras adquisiciones interna­
cionales como las de Lee Byars o las de la escul­
tora Louise Bourgeois. 

Su di rector, José Antonio C hacón, pretende 
convertirlo en e! gran proyecto cultural del siglo 
XXI. Confiemos en él. 

Repasados someramente los principales mu· 
seos que iniciaron su andadura durante los últi­
mos treinta años, me limitaré a recordar las 
principales colecciones de otras instituciones públi· 
cas españolas: son remarca bies las del Banco de 
España o Telefónica e interesantes las de las 
fundaciones AENA o Argentaria, la del Instituto 
de Crédito Oficial y el Fondo de Arte de la Gene­
ralitat de Cataluña. 

Creo que todas las colecciones de los museos 
como las de las instituciones citadas, y otras que 
no he querido mencionar para no prolongar el 
tiempo de mi intervención reflejan el grado de 
compromiso de estos con la plástica actual, con 



 

  el consiguiente beneficio para el mercado y 
para cuantos gozamos hoy de tantas posibi li­
dades de disfrutarlas. 

Es de esperar que las instituciones que rigen 
todos y cada uno de los hermosos museos y 
centros que han ido surgiendo en España no 
olviden que la mejor colección es aque lla que 
nunca se da por terminada y continúen incre­
mentando y enriqueciendo el contenido de 
dichos museos y centros. Las bases están sen­
tadas y el público español ha reaccionado favo­
rablemente. 

Como parte final de mi intervención vaya 
hablarles ahora sobre el conocido como colec­
cionismo corporativo (o empresarial), por el 
importantísimo papel que en nuestro país, al 
igual que en otros en los que ya se encuentra 
mas desarrollado, podría desempeñar. 

Porque no me parece exagerado afirmar que, 
desde la Florencia republicana, no había vuel­
to la comunidad internacional de los negocios 
a ocupar posiciones de tanta influencia y pre­
ponderancia en el mundo del arte. Coleccio­
nes que, con enorme éxito, han proliferado a 
lo largo del siglo que terminamos y que, en buena 
medida, han colaborado y servido como extraor­
dinario soporte comunicacional a la mejora 
del prestigio y de la imagen de grandes empre­
sas, prestando un invalorable servic io a la crea­
ción artística y a su difusión. 

Son empresas convertidas hoy en centros de 
excelencia cultural que transformaron sus pro­
gramas artísticos en valiosas herramientas de direc­
ción, sumamente sofisticadas, cuya finalidad es 
la de alcanzar su propio beneficio desde una 
privilegiada plataforma de prestigio cultural. 
En los úl timos 15-20 años, y a ello nuestra feria 
no ha sido ajena, algunas empresas españolas 
se han interesado y, en cierto modo, han 
asimilado y comprendido las múltiples posibi­
lidades de utilizarlo en el mismo sentido que 
lo venían hac iendo las más conocidas firmas 
internacionales. 

Aunque las ayudas fiscales recibidas no han 
sido tan importantes como en otros países de 
nuestro entorno, todavía queda un largo cami­
no por recorrer mediante la transformación de 
algunas estructuras hoy aun bastante obsoletas: 
la ley de fundaciones y mecenazgo, cuyas asp i­
raciones de renovación chocan frontalmente, 
en diversos aspecros, con las de los recaudadores 
de nuestra hacienda pública, al igual que la armo­
nización de las cargas fiscales -el IVA- sobre el 

mercado del arte con las más beneficiosas de 
los países de nuestro entorno, aspi ración de la 
que ARCO se ha convertido en auténtico 
paladín. 

Estoy segura de que, an tes o después, llega­
remos en España a la defin ición de ullas polí­
ticas, más atractivas que las actuales, para el desa­
rro llo del patrocinio, del mecenazgo, de las 
fundac iones y, desde luego, del mercado. 

El coleccionismo corporativo se encontraba 
muy escasamente desarrollado en España. Tan 
solo algunas colecciones como las de la Caixa, 
la fundación March o la del Banco Hispano 
Americano destacaban en el horizonte artí sti­
co español. 

En nuestro intento de paliar tan anómala 
situación, dentro de las modestas posibilidades 
que a una feria de arte se ofrecen y como ejem­
plo para tratar de animar al desarrollo de esta 
actividad en España, se const ituyó en 1987 la 
fundación ARCO, que ha venido aportando 
anualmente importantes sumas destinadas a la 
formación de una colección de arte actual de 
la que hoy nos sentimos particularmente 
orgullosos. 

Adquirida bajo la tutela asesora de tan pres­
tigiosas figu ras como Edy de Wilde, Gloria 
Maure, Jan Debbaut, Dan Cameron e Iwona 
Blazwick, cuenta hoy ya con más de ochenta 
obras de setenta y cinco artistas internaciona­
les representativos de las más diversas tenden­
cias plásticas y de centros geográficos muy dife­
rentes. Su valor es ya superior a los 200 millo­
nes de pesetas. 

Se encuentra expuesta desde el año 1996 y 
en régimen de cesión temporal, como antes les 
decía, en el Centro Gallego de Arte Contem­
poráneo de Santiago de Compostela, donde a 
su alrededor se vienen organizando exposiciones, 
talleres y conferencias y debates en to rno a los 
artistas que la componen. 

En 1988 se constituye la fundación Mapfre 
Vida, inaugurando en Madrid un audito rio, 
una sala de exposiciones y una librería espe­
cializada en obras de arte. Sus objetivos cubren, 
principalmente, el estudio de ar tistas españo­
les del sig lo XX, iniciado con el de Gutiérrez 
Solana, del que esta fundación adquirió seis valio­
sísimos ejemplares, así como una importante 
colección del dibujante Rafael de Penagos. 

Banesto convocaba, también en 1988, sus 
"Becas de Creación Artístico". constituyendo 
un fondo con las obras de los diez becados de 
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cada año. Y, en 1991 creó la "Fundación Cul­

tural Banesta", con diversas áreas de actuación 

entre las que destaco la de fotografía, invirtiendo 

a lo largo de sus tres años de existencia cerca 

de SO millones de pesetas en la adquisición de 

una importan.te colección de fotografia, la 

mayoría adquirida en salas de subastas inter­

nacionales. 

A partir del momento en que el Banco de 
Santander compró Banesto estas actividades que­
daron paralizadas. 

Unión Fenosa convocaba en 1989 la "Mas­
tra Unión Fenosa", bianual, en la que se selec­

cionaban y adquirían, por un importe anual 

de 15 millones de pesetas, las mejores obras allí 

presentadas. 

Yen 1995 esta firma inauguraba en La Coru­

ña el Museo de Arte Contemporáneo Unión 

Fenosa destinado a albergar en sus salas la 

colección así adquirida y ofreciendo, además, 

amplios programas para promocionar a jóve­

nes artistas. 

Y, sólo por razones cronológicas, puesto que 

profeso por ella una especial predilección por 

las razones que más adelante expondré, he deja­

do para el final de mi exposición la colección 

creada por la fundación Coca Cola España. 

Esta fundación, creada en 1992, nacía con el 

objeto de apoyar a la juventud en cuatro ramas: 

la música, la investigación, el periodismo y el 

arte. 

Y en lo que a esta última se refiere ha ido 

adquiriendo una importantísima colección, 

toda ella única y exclusivamente a través de suce­

sivas ediciones de ARCO -y de ahí la predilección 

de la que más arriba os hablaba-. 

Cuenta con obras de Miguel Angel Campa­

no, Pello Irazu, Garda Sevilla, Juan Usle, Eva 

Lootz, Espaliu, Susy Gómez, Cristina Iglesias, 

Miquel Navarro o Adolfo Schlosser, entre otros 

tantos de similar y tan gran nivel artístico. 

No quisiera entretenerles más. Solamente repe­

tirles mi esperanza, como les decía al princi­

pio de mi intervención, de que esta pudiera en 

alguna manera servir de ánimo y orientación 

para que cualquiera de los que, entre ustedes, 

no se hubiera iniciado hasta hoy en este apa­

sionante mundo del coleccionismo artístico se 

decida a ello. Les aseguro que encontrará com­

pensaciones sin limite. 
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• Conferencia pronunciada en el Congreso "Una 
Mirada al Arte: Coleccionismo de Arte", 4 de diciem­
bre de 1998. 

• Todas las obras que ilustran este artículo pertene­
cen a la Colección de la Fundación ARCO 


